
Los yacimientos minerales de la República Argentina 
relacionados con las rocas ígneas 

de las diferentes épocas geológicas 

Conferencia leída por el autor el día 25 de Agosto de 1926 en la Facul­
tad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Universi­
dad Nacional de Córdoba y ampliada con algunos capítulos . 

.. 
La Mineralogía y su hermana la Petrografía son disciplinas 

cuyo desarrollo no ha tenido la suerte de atraer la atención del pú­
blico en el mismo grado que las demás ciencias naturales: la Botánica 
y la Zoología. Sus tareas se restringen tal vez demasiado a la esfera 
de interés de un grupo de técnicos que necesitan estos conocimientos 
en su profesión, como el ingeniero, el metalurgista y el químico; o, 
en cambio implantan problemas cuyo carácter científico suele inte­
resar solamente a los especialistas. 

Uno de estos problemas es la formación de los minerales. La 
distribución sumamente desigual de sus diferentes especies y va­
riedades dentro de la costra terrestre y la asociación o exclusión 
característica entre ellas, llamaban desde tiempo ha la atención, 
sobre todo de los mineros, a cuya observación no podían escapar 
aJgunas reglas fundamentales que rigen su presencia. Pero una 
interpretación satisfactoria de los hechos ha sido reservada recién a 
los últimos decenios pasados, gracias al gran desarrollo de la quí­
mica - física que dió la llave para poder penetrar en los secretos 
del gran laboratorio de la naturaleza. Y aun hoy todavía hay mu­
chos detalles no resueltos, especialmente por la dificultad de con­
trolar, por experimentos, lo que sucede en la naturaleza bajo condi-
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eiones de preswn y temperatura que el hombre difícilmente sabe 
reproducir. Y sin embargo, poco a poco, se ha reunido un conjunto 
de resultados bie:rt seguros, sustituyendo, paulatinamente, a las múl­
tiples hipótesis que servían para la interpretación de los fenómenos, 
inaccesibles al control experimental. Son especialmente los yaci­
mientos metalíferos y entre ellos los que se presentan tanto en las 
rocas volcánicas como dentro de las sedimentarias, en forma de fi­
lones, niclos e impr,egnaciones, ,cuyo orige;n ha sido siempre muy dis­
eutido. 

¡,Cómo se 'podía explicar, que, dentro de una roca que gene­
ralmente en sí miflma apenas contiene vestigios de ciertos metales, 
como el oro, lá plata, el cobre y muchos otros más, pueda haberse 
formado un filón que conduce minerales de estas substancias en 
eoncentraciórÍ notable~ ¡,De dónde han venido estas materias~ ¡, Có­
mo se deja interpretar la relación innegable entre numerosos cria­
deros metalíferos con rocas ígneas como el granito, la liparita, la 
andesita, etc., cuya composición mineralógica es tan distinta de la 
de los yacimientos metalíferos~ Mientras se cultivaba la Mineralo­
gía, la Petrografía y la ciencia de los yaeimientos minerales por se­
parado, la contestación a estas cuestiones trgpezaba siempre ·con 
dificultades y fué sustituída por una hipótesis plausible. Recién 
cuando se empezó a considerar estas ciencias desde un punto de 
vista único y más elevado, sin considerar sus límites artificiales, 
todos estos problemas encontrar-Dn una solución, en su principio re­
lativamente sencilla. 

Las investigaciones científicas han establecido que una gran 
parte de los yacimientos metalíferos y no metalíferos debe su ori­
gen a ciertos fenómenos que siguieron a la consolidación de las .rocas 
ígneas, con cuyo estudio la Petrografía clásica daba por terminada 
m tarea. Me permito recapitular brevemente los motivos que han 
conducido a los nuevos conceptos. 

Es un hecho muy conocido, que las rocas í.gneas se formaron 
por la consolidación de masas líquidas fundidas, llamadas magma, 

que se encuentran en la profundidad de la litosfera. El magma con­
siste en una solución mutua de numerosos cuerpos químicos en es­
tado molecular o agrupaciones moleculares sencillas : sílice, alúmina, 
álcalis, álcalis-terrosas, hierro, titano, fósforo, cloro, fluor, boro, 
carbono, agua y en menor proporción, también de la serie larga de 
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.. 
metales como oro, plata, cobre, plomo, etc. Por la pérdida lenta de 
calor hacia la parte exterior de la tierra, el magma llega paulatina­
mente a temperaturas a las cuales una substancia tras otra alcanza 
su momento de saturación y principia a cristalizarse por una orden 
de leyes extremadamente complicada. Principia este acto con algu­
nos minerales de hierro, de titano y de fósforo, siguen luego los sili­
catos de magnesia, calcio y hierro, como olivino, biotita, piroxenos, 
anfíboles; después Jos feldespatos y según la composición del magma, 
de 'sílice libre, el cuarzo. Estos productos, en su combinación muy 
variada, forman las rocas ígneas, que se clasifican como abísales cuan­
do el enfriamiento ha tenido lugar en la profundidad y lentamente, 
y en las rocas efttsivas cuando el fenómeno ha tenido lugar en la 
eercanía o directamente en la superficie de la tierra, donde el en­
friamiento aconteció con mayor velocidad. 

Pero con la cristalización de los elementos litológicos no ha 
terminado todavía la alteración sucesiva del magma. Queda toda­
vía una solución restante, en la cual se han enriquecido paulatina­
mente las substancias de mayor solubilidad, siendo su composición 

~ ' . 
global completamente distinta de la de la solución óriginal. En este 
resto del magma se hallan una serie de metales pesados [probable­
mente en estado de sulfuros dobles, de cloruros y fluoruros], de li­
tio, boro, etc., de ácido carbónico, agua y el resto de sílice. Estas 
soluciones, dentro de los intersticios de las rocas ígneas en contrac­
cíón, tienden a escapar por las hendiduras y grietas que se forman 
en su consecuencia, comparable al agua dentro de una esponja ex­
primida. Pero durante esta emigración la diferenciación sigue cons­
tantemente bajo temperatura y presión descendentes, depositándose 
en orden determinado minerales no metalíferos y metalíferos hasta 
que por último, cuando la temperatura ha bajado ya considerable­
mente, emanan los restos postreros como los gases ácido sulfhídrico y 
carbónico, solos o acompañados por agua. Terminada también esta 
fase, reciín se ha concluído la diferenciación complicada del magma, 
que había empezado por muchos miles de años atrás en condiciones 
profundamente distintas. ' 

Los fenómenos que acabamos de trazar en pocas palabras se 
dejan dividir en las 3 fases siguientes:' 

1.) La fase m.agrnático- líquida, caracterizada p_or la crista-
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lizaci6n de la mayoría de los silicatos que componen en su conjunto 
las rocas ígneas. Estas conducen en algunos casos especiales segre­
gaciones directas del magma de un pequeño número de metales en 
estado nativo como el platino, o en forma de óxidos como la magne­
tita, la cromita y la ilmenita o también en estado de sulfuros como 
la magnetopirita. 

2.) La fase pegmático - pneurnatoZítica, en la csual cris­
taliza todavía cierto grupo de silicatos bajo la influencia de las so­
luciones restantes de alta temperatura, que producen una tendencia 
hacia la cristalización en individuos grandes como lo vemos en los 
componentes de las pegmatitas. Las mismas soluciones dan origen 
a una serie de minerales característicos, los llamados minerales pnett-
1natolíticos, como la casiterita, la wolframita, el hierro olígisto, el to­
pacio, la turmalina y muchos otros más. 

3.) La fase kid1·ote1·rnal cuyas soluciones restantes pasan por 
una temperatura cada vez más baja y de las cuales se deposita el 
relleno de las aberturas que conocemos en los filones de los mine­
Tales de oro, plata, plomo, cinc, manganeso y otros, con su ganga de 
cuarzo, baritina y carbonatos. Esta fase termina con la emana­
ción de ciertos gases y las aguas termales juveniles que todavía sue­
len contener un pequeño resto de sales y gases en solución. 

No es necesario decir, que en la naturaleza se notan transi­
ciones, hasta sup<erposiciones de estas fases en la misma zonn y a 
veces dentro del mismo yacimiento, pero lo que se mantiene es el 
orden cronológico de los depósitos. 

Después de esta breve exposición de los conceptos teóricos 
fundamentales, dirigiremos nuestra atención a una serie de casos 
concretos que nos ofrece el suelo de la República Argentina con 
sus diversas intrusiones de masas magmáticas, las cuales, subsecuen­
temente originaron la formación de la mayoría de los yacimientos 
minerales del país. Nos basamos para nuestro relato en el materíal, 
amplio en detalles, que se encuentra acumulado, desde unos 50 años 
atrás, en las diferentes publicaciones científicas. Es oportuno re­
cordar que la base de estas investigaciones se debe a la labor infa­
tigable de tres profesores que actuaron sucesivamente en esta Uni­
versidad de Córdoba, los doctores Alfredo Stelzner, Luis Bracke-
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busch y Guillermo Bodenbender, los cuales se pueden considerar co­
mo los fundadores de los estudios científicos de los yacimientos mi­
nerales del país. 

La época más antigua de intrusiones magmáticas pertenece al 
precámbrico. Rocas Ígneas de esta edad asoman espegialmente en 
los cordones serranos de la parte central, ce,ntral-norte y oeste del 
país, conocidos bajo el nombre de Sierras Pampeanas. Son especial­
mente granodioritas biotíticas ( q. d. granitos biotíticos con un pre­
dominio fuerte de la plagioclasa), en parte en estado variable de 
metamorfismo, que da a las rocas de este grupo el carácter de un 
ortogneis. Forman macizos de muchos kilómetros de extensión, 
acompañados por otros más pequeños y tifones de rocas dioríticas, 
de gabbros y hasta de anfibolitas ígneas. Estas rocas básicas con­
ducen en varios lugares segregaciones de magnetita, a menudo aso: 
ciada a la ilmenita, solo o en combinación con piritas de hierro y 
de cobre. Esta calcopirita ha dado en algunos casos motivo a una 
explotación efímera, mientras su ley en mineral de hierro no fué 
tomada en consideración para su aprovechamiento. Según la. des­
cripción del Dr. Bodenbender estos minerales se. encuentran dise­
minados dentro de una roca diorítica, como en las minas de cobre 
''Tauro'' y ''Mercedes'' en el Departamento Calamuchita en la 
Sierra de Córdoba. El origen de estos criaderos ha tenido lugar 
en parte durante l¡:t fase ígnea, pero perduró .hasta la fase pneuc 
matolítica que trajo la mayor parte de las piritas de hierro y de 
cobre. Las acciones pneumatolíticas se acentuaron más todavía en 
los yacimientos parecidos del "Tío" y ''Tacurú", situadas en la 
misma comarca que los anteriormente citados. pe la misma natu­
raleza son también los criaderos insignific¡:mtes de Cunuputu y Cu­
chicorral en el Departamento de la Punilla. 

De origen puramente pneumatolítico me parece ser el pe­
queño yacimiento de magnetita, casi libre en titano, situado en el 
contacto de dos granitos en la región de Characate al Oeste de Olaen 
en la Sierra de Córdc.ba. A esta categoría pertenece tal vez también 
un criadero insignificante, pero teóricamente muy instructivo, de 
minerales óxidos de manganeso en la sierrita de Sonoscota, cerca de 
San Francisco del Monte de Oro en San Luis. 

Tales yacimientos suelen denominarse de contacto, por en.con-
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trarse con preferencia, pero justamente no siempre, en el límite de 
la masa ígnea con la roca penetrada. Estas zonas limítrofes son 
muy apropiadas para la circulación de las soluciones restantes del 
magma, que buscan un camino hacia las zonas de menor presión, 
q. d. hacia arriba. Los yacimientos minerales que se depositaron 
en estas zonas de contacto, no suelen ser únicamente un producto 
de acarreo, sino que casi siempre las soluciones pneumatolíticas en" 
tran en reacción química con la roca vecina, sobre todo si en ella 
se encuentra calQita. El calcio de este mineral participa entonces 
J)arcial, hasta totalmente en la formación de una serie de minerales, 
llamados de contacto, como p. e. la andradita y la grosularia (va­
riedades del granate), el epidoto, la vesubiana, la wollastonita y 
otros más. En las calizas cristalino- granulosas, intercaladas en las 
rocas silícicas metamórficas del precámbrico de las Sierras Pampea­
nas, especialmente en la parte oriental de la Sierra de Córdoba, 
tales acciones pneumatolíticas han producido abundantes minerales 
de contacto, los cuales, aunque carecen de aplicación industrial, no 
adornan solamente los museos mineralógicos del país, sino ya se ha­
llan desparramados en los del extranjero, donde difunden el nom­
bre de la sierra de su origen. 

A las rocas precámbricas pertenece muy probablemente tam­
bién la serpentina verde oscura del Pantanillo y Calmayo cerca de 
Soconcho en el Departamento de Calamuchita en Córdoba, la cual 
resultó de una tral).sformación ª~ una roca básica ígnea con olívino 
y broncita, visibles todavía en sus restos. Esta serpentina contiene 

pequeñas partículas de cromita (Fe O, Cb Ü3) como producto de 
segregación del magma. Pero no ha sido posible encontrar concen­
traciones mayores que permitan un proyecto de explotación. N o 
obstante, la serpentina, que se puede utilizar como bonita piedra 
para construcciones, conocida bajo el nombre de "mármol negro", 
es interesante también en otro sentido. Se sabe hoy en día, que 
son especialmente las rocas ultrabásicas, las peridotitas y dunitas, o 
su producto metamorfoseado, la serpentina, que figuran como por­
tador del platino nativo y de los demás metales de este grupo (os­
mio, iridio, etc.), cristalizados directamente del magma. No tengo 
conocimiento que ]as serpentinas de la Sierra de Córdoba hayan 
sido investigadas por la presencia del platino. Sin poder pronosti­
car un éxito, sería un problema atrayente de resoolver. 
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Hablando del platino, quiero citar el hallazgo de este metal 
en las arenas del Cabo de San Sebastián en la Tierra del Fuego y 
cuyo origen hay que buscar en una peridotita, o roca pert@necientff 
a esta familia. En este sentido es muy sugestiva la existencia de 
una peridotita en el Estrecho de Magallanes, conocida desde años 
atrás, sin que se haya dedicado la atención a los problemas eco­
nómicos que ella abarcaría y sin haber estudiado los detal}es sobre 
su distribución y edad de intrusión. 

Por una serie de motivos supongo, que los filones auríferos 
de los distritos mineros del Paso del Molle, Patacón y Paso del Car­
men, situados ·algunas leguas al sud de Cruz del Eje y Soto, sean 
relacionados con las rocas cuarzo- dioríticas y dioríticas precámbri­
cas que allí afloran por grandes extensiones. En la veta ''Cande­
laria", el oro nativo se halla en parte en una pegmatita que luego 
pasa por la desaparición de la mica y del feldespato a un filón de 
cuarzo con oro libre, pirita de hierro aurífera y arsenopirita, mine­
rales que componen también los demás filones auríferos de esta 
región y cuyo origen es indiscutiblemente ya hidrotermal. Tal vez 
de la misma edad son ·los filones auríferos en los alrededores de 
San Francisco en San Luis. 

En el precámbrico superior o paleozoico inferior las intrusio­
nes magmáticas tomaron un nuevo y poderoso iJnpulso. En algunos 
casos, como por ejemplo en la Sierra de Umango en La Rioja, se 
conoce un granito, el cual, por su inclusión de fragmentos de rocas 
precámbricas y su acción de metamorfismo sobre calizas silúricas, se 
considera de edad post - silúrica. Por una analogía puramente su­
perficial de este granito con los graiütos que forman los grandes ba­
tolitas de las Sierras Pampeanas, más al Este de la Umango, se ha 
atribuido también a los últimos una edad post - silúrica, sin haber 
sido posible hasta ahora de traer otra prueba más concluyente. Lo 
único que se sabe a ciencia cierta es, que el granito de grano me­
diano hasta grueso, con sus diseminados feldespatos grandes, que dan 
a la roca un aspecto ligeramente porfírico, tiene que ser más joven 
que las granodioritas y su séquito de las Sierras Pampeanas. Si aho­
ra el granito nuevo pertenece también al precámbrico (como es mí 
actual opinión particular), o si su intrusión ha tenido lugar en el 
paleozoico, en el post- silúrico, como opinan algunos geólogos, es 
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un problema que no está resuelto "definitivamente. Sea lo que fuera, 
se ha podido constatar además que este granito joven está acom­
pañado por intrusiones de varias diJ'erenciaciones del magma gra­
nítico típico, también de naturaleza granítica, pero en parte algo más 
ácida, en parte algo más básica, y que cronológicamente parecen ser 
algo posteriores a la masa granítica principal. Todo esto viene a 
complicar todavía el problema de la edad geológica. En el con­
junto, las intrusiones del granito nuevo con su séquito de rocas di­
ferenciadas, son indudablemente más fecundas en la formación de 
yacimientos minerales que las rocas ígne-as más antiguas del pre­
éámbrico, encontrándose algunos entre ellos que merecen la mayor 
etención. 

En primer lugar mencionaremos los yacimientos formados 
por la segregación magmática. A este grupo atribuyo un gabbro de 
hornblenda en la región de Albigasta en Catamarca, sin poder afir­
mar con certeza que esta roca pertenezca al séquito d)l granito nue­
vo, pero se distingue por su modo de presentación y asociación con 
otras rocas de las rocas básicas antiguas, que tal vez justifiquen esta 
clasificación. Este gabbro de hornblenda contiene segregaciones mag­
máticas de magnetita, íntimamente entreverada con láminas de il­
rnenita, formando el mineral masas irregulares hasta vetas difusas. 
Este criadero está conocido bajo el nombre de mina de hierro "Ro­
may' ', en la cual, hace unos 50 años, se fundaron las más optimis­
tas esperanzas, a pesar de los sabios consejos del doctor L. Bracke­
busch, quien reconoció, que la reserva de mena a la vista es insu­
ficiente para garantizar el éxito de una industria siderúrgica, por 
modesta que sea, .contando además un contenido elevado en titano 

(hasta 18 % Ti 02) que es difícil de eliminar. 
A la fase magmático- ígnea podemos atribuir también algu­

nos yacimientos, cuyo origen se combina con las primeras manifes­
taciones 'de la acción pneumatolítica. Me refiero a la wolframita 
diseminada dentro de un granito, entre el Cerro de la Puerta y 
el Cerro Aspero en el Departamento Calamuchita de Córdoba; la pe­
queña ley en casiterita que conduce un granito por trechos irregu­
lares en la zona de las minas de estaño de San Salvador, en Cata­
marca, y por último la rnolibdenita desparramada en un granito del 
Cerro Chachil en el Neuquén. Pero recién la fase pegmatítica- pneu­
matolítica propiamente dicha, ha producido los numerosos criaderos 
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metalíferos que caracterizan el granito joven. Podemos distinguir 
dos grupos, a saber: 

l.) Las pegmatitas en el sentido estricto de la palabra, con 
I'U predominio de los silicatos entre sus componentes, y 

2.) Los yacimientos pneumatolíticos, esencialmente metalí, 
feros, que resultan de una transición de las pegmatitas por un re, 
iroceso de los silicatos, especialmente de los feldespatos, substituí, 
dos por diferentes variedades de mica y cuarzo libre, junto con un 
grupo de minerales característicos para esta formación. 

Dedicaremos primero la atención a las pegmatitas, compues­
tas por feldesP.ato, mica y cuarzo y numerosos minerales acceso­
rios en proporción variable al extremo. En las pegmatitas se en­
cuentran los grandes cristales tabulares de mica (mayormente de la 
variedad muscovita, la mica de potasio) cuya explotación forma un 
renglón importante,. de la minería argentina, aunque no todavía 
suficientemente atendido. La mica es un mineral cuya aplicación 
y consumo aumenta constantemente, su precio casi no oscila y mar­
ca más bien la tendencia de subir, lo que posibilita explotarla aún 
en regiones con recursos limitados, además que no requiere la, ins- • 

4 talación de maquinar~as costosas. Desde, tal vez, unos 40 años atrás 
que se inició la explotación de la mica en el país, este mineral nun­
ca ha sufrido las interrupciones como la de los minerales metalífe­
ros. Los filones pegmatíticos con mica utilizable se encuentran 
desparramados en las Sierras de Córdoba y San Luis, en las Sierras 
de la Huerta y Valle Fértil en San Juan; en la Sierra de Velasco 
en La Rioja, en las serranías del Departamento Tinogasta en Cata­
marca y en varios puntos del Territorio de los Andes; los últimos 
parecen dar las mejores calidades. 

La mica está asociada con grandes cristales de feldespato y 
masas compactas de cua1·zo, pero pasan estas pegmatitas a menudo 
a filones y tifones en cuales uno de estos minerales predomina o 

1 
queda solo, especialmente el cuarzo, cuyo depósito por sí solo ya 
pertenece más bien a la fase hidrotermal. Tales enriquecimientos 
locales de feldespato o de cuarzo puro atraen cada día más la aten­
eión por ser estos minerales :materias primas .en la industria cerá­
mica y d~ vidrio, que en los últimos años se ha impuesto con éxito 
ereciente dentro del país. La explotación de los numerosos yaci­
mientos, que abundan en las mismas zonas donde se eneuentra la 
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mica, es mayormente una cuestión de fletes. Sin embargo, a pesar 
de las dificultades, se han acreditado el cuarzo que se explota des­
de años atrás en Las Vizcacheras en la punta Sud de la Sierra de 
Córdoba y el feldespato, procedente de una cantera nuevamente 
abierta en Concarán en San Luis. 

Las pegmatitas son además el portador característico de cier­
tos !fiinerales del grupo de las piedras preciosas. Entre ellas pode­
mos citar el bet·ilo amarillo, llamado berilo de oro, de una pegmatita 
en las serranías de Catamarca. He visto de esta procedencia cris­
tales tallados sin la menor falla y en tamaños hasta de 20 quilates. 
Otros berilos, de la variedad aguamarina, de un color característico 
v0rde azulado, se han encontrado también en Catamarca y además 
en San Luis, p. e. en Riocito. Parece que los berilos catamarqueños 
están acompañados por cristales bien transparentes de granate co­
lorado. Es posible, pero todavía no asegurado, que los granates que 
se encuentran en los aluviones, proceden también de /pegmatitas. 
Tales granates utilizables se conocen de Quines y San Martín en 
la Sierra de San Luis y del Río Mina Clavero en Córdoba. 

La turmalina negra, un mineral típico de las pegmatitas, es 
sumamente frecuente en todas las Sierras Pampeanas, pero raras 
veces es tan consistente y libre de todas rajaduras para poder ser­
vir en la joyería. como un sustituto apreciado y de mayor mérito que 
el azabache. Las variedades de turmalina transparente, de color 
verde, colorado y azul, que form~m una especialidad del Brasil y de 
Madagascar, no se han encontrado en el país y es poco probable ha­
llarlas por ser estas turmalinas relacionadas con rocas magmáticas 
de composición algo distinta de las que asoman en las Sierras Pam­
peanas. 

Poco estudiadas todavía son las pegmatitas que conducen los 
minerales columbita y tantalita con los metales raros niobio y tantalo 
y la ortitq con cerio, neodimio, praseodimio y lantano, que habían 
sido señalados en varias ocasiones en las Sierras de Córdoba, San 
Luis y de la Huerta por los geólogos Stelzner, Brackebusch y Bo- ~ 
denbender. Estos minerales no han atraído todavía la atención, de 
los mineros, debido a la poca demanda de tales productos por 
parte de la industria química. 

Pasaremos ahora al grupo de los yacimientos pneumatolíticos 
esencialmente mefalíferos. Uno de los mejores ejemplos da la re-
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gión estaníiera de San Salvador y del Cerro de Fraile en Cata­
marca. En San Salvador el granito está atravesado en parte po:r 
pegmatitas con casiterita, en parte las soluciones pneumatolíticaS 
surgieron por grietas, impregnando y sustituyendo parcialmente 
al granito, dando origen a los "g11eisen", una roca que se constituye 
de cuarzo y mica con una cantidad muy variable de casiterita, fluo­
rita y topacio. En el Cerro del Fraile y su prolongación, distante 
unos 15 kilómetros de San Salvador, la casiterita se presenta en 
filones de cuarzo que deben haberse formado bajo una temperatura 
menguante que conduce a la fase hidrotermal. El número de los 
diversos afloramientos en estas 2 zonas, aumenta todavía por nuevos 
cateos y descubrimientos y debe alcanzar en la actualidad a cerca 
de 100 que se distribuyen sobre una superficie de varias leguas cua­
dradas~ Solam(Cmte la falta de capitales fuertes ha impedido hasta 
ahora la explotación de estos yacimientos e~ mayor escala, pero no 
tardará en realizarse, dada la abundancia manifiesta de la casiterita 
en esta región. Además fué constatado que la casiterita se encuen­
tra también secundariamente en las arenas de.l sistema hidrográfico 
de la comarca, lo que abre la perspectiva de su valorización indus­
trial si los estudios preliminares dieran un resultado satisfactorio. 

Además, fueron anunciados hallazgos aislados de casiterita 
en otras regiones graníticas de las Sierras Pampeanas (Sierra de 
Jos Llanos, Sierra Velazco, Cerro Manchado,) y en la Sierra de Co­
languil, en San Juan, que si bien no han conducido hasta ahora a 
infórmaciones positivas, en parte tal vez por la falta de medios para 
costear una investigación prolija, indican por lo menos, que estas 
zonas graníticas son propicias para posibles descubrimientos de ca­
siterita en el futuro. 

Con el estaño está relacionado el tungsteno, cuyos. minerales 
principaloo, la wolframita y la scheelita se hallan en filones de (mar­
.zo con mica, acompañados por una serie variable de minerales acce­
sorios como turmalina negra, apatita, berilo, topacio, pirita de hie­
rro y de cobre, etc. Y a en el Cerro del Fraile en Catamarca, las 
vetas con casiterit,a llevan un poco -wolframita y en Mazán, en 
La Rioja, un yacimiento, que asoma también en granito, contenía 
en una parte esencialmente casiterita, mientras en la otra se hallaba 
wolframita. En cambio en los numerosos filones de mineral de tungs­
teno que se conocen en el país, la casiterita parece faltar o es tan 
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escasa que ha podido escapar a la observación (],e los mineros. Estos 
.filones asoman tanto en granitos como en los variados esquistos 
cristalinos y los sedimentos del precámbrico que ellos atraviesan. 
En los criaderos que asoman en granito, he notado que la wolfra­
mita es casi el único mineral de tungsteno, en cambio, en las 
veta~ que atraviesan los esquistos cristalinos suele presentarse ade­
más la; scheelita, la cual, en algunos casos aislados ("Los Avestru­
ces", Prov. de San Luis) llega hasta sustituir a la,wolframita. 

Un caso excepcional y único ~asta ahora, es el yacimiento de 
tm;~.gsteno de la Loma Blanca en la penQ.iente de la Sierra del Morro 
en San Luis, y que consiste en una impregnación de scheelita entre 
los planos de esquistosidad de un gneis biotítico, bajo formación si­
multánea de epidoto y otros minerales qu(¡l comprueban su origen 
nítidamente pneumatolítico. 

Actualmente se conocen más de 50 yacimientos de mineral de 
tungsteno en el país, destacándose sobre todo la Sierra de Spm Luis, 
luego la de Córdoba y siguiendo en el orden, las serranías de La 
Rioja, Catamarca y San Juan. Si bien algunos pocos de estos cria­
deros han sido explotados desde unos 25 años atrás, recién la con­
flagración europea con su demanda ilimitada y precios exorbitan­
tes de mineral de tungsteno, dió un impulso inesperado a este ramo 
de la minería nacional. Fué también en ¡¡,quellos años que se ha­
bían descubierto una buena parte de estos y¡¡,cimientos, sobre todo 
los de scheelita, los cuales antes (lra~ desconocidos, pero luego resul­
taron ser más frecuentes de lo que se había supuesto, destacándose 
algunos directamente por su riqueza excepcional. Si bien estas mi­
nas de tungsteno están paralizadas en la actualidad por el precio 
reducido y falta de demanda en los mercados, no cabe duda que 
la situació¡1 puede cambiar un día. Con la reanudación de lo.s tra­
bajos volverá también el cateador a las sierras, al cual se desea que 
f!US esfuerzos sean coronados con nuevos descubrimientos. 

Junto con la wolframita se encuentra a veces la molibdenitct 
y varios minerales primarios y secundarios de bismuto, que también 
se aprovechan si su concentración es suficiente. La molibdenita ha 
sido explotada en el Cerro Aspero en el Depart¡¡,mento de Calamu­
chita en Córdoba, en la misma región donde asoman importantes 
yacimientos de wolframita. Minerales de bismuto (bismutita, el car­
bonato básico de bisñmto, en la cercanía de la superficie; la bismu-
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tina, el sulfmo de bi¡nuto, en la profundidad) han .sido obtenidos 
<'n numerosos yacimientos de tungsteno en San Luis, en la mina 
"Los Coloraditos" en La Rioja y en "La Brillante" en la Sierra de 
Córdoba, siendo la última trabajada en la actualidad especialmente 
por su ley en bismuto. Pero hay otros criaderos de mineral de bis­
muto, en los cuales el tungsteno es escaso o falta mayormente por 
completo, con retroceso simultáneo de la mica, representando una 
transición de los yacimientos pneumatolíticos a los de origen hidro­
termal. En Córdoba se conocen tales filones bismutíferos de Oos­
quín, Capilla del Monte, Cura Brochero, en San Luis de La Toma 
y San Martín, en La Rioja de Alpasinchi, en San Juan se destaca 
la mina "Flor de los Andes" en el Departamento Calingasta; en 
Catamarca el yacimiento de Los Cerrillos pertenece tal vez también 
a este grupo. En resumiqas cuentas el númeTo de los yacimientos de 
bismuto en 1a zona de las Sierras Pampeanas es considerable, aun­
que pocas veces son ta~ mineralizados para estimular su explotación. 
Como 'la scheelita, la bismutita es un mineTal poco llamativo· en su 
aspecto exterior y seguramente muchos yacimientos más han podido 
escapar 'a la atención de los cateadores. 

Quiero llamar todavía la ~tención sobre un yacimiento típi­
camente pneumatolítico que es de hie1·ro oligisto, ubicado en. el mar­
gen del granito joven cer;.ca de San José, al Norte de Tinogasta en 
Catamarca. Por la reserva calculada en más de 1 millón de tone­
ladas, (lo que para un mineral de hierro es todavía bastante mo­
desto) y por su ubicación relatj_vamente favorable, este yacimiento 
de mineral de hierro puede considerarse como el mejor entre los co­
nocidos hasta ahora en el país. 

Los criaderos de hierro olígisto de origen pneumatolítico, en 
forma de intercalaciones, nidos y vetas, que se conocen de Los Co· 
bres y Lagunillas en Los Andes, de la cumbre del Cerro del 1\con­

quija y de Visvis en Catamarca, de Cieneguillas y Tilcara en Jujuy 
y Je varios lugares en San Juan, Mendoza, San Luis y Córdoba, no 
parecen ser de gran importancia económica, además de que se en­
cuentran a menudo en lugares apartados o de difícil acceso. 

Hablando del hierro, quiero menci0nar de paso los filones de 
magnetita, que asoman en granitos y rocas sedimentarias antiguas 
en las Sierras de Fama tina, Valle Fértil, Pie de Palo; en el Cerro 
Laceo en el Territorio de los Andes, pero cuya edad y génesis no 
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están aclaradas. Tal vez representan un tipo especial y ultrabásico 
de una diferenciación magmática. Estos yacimientos están poco es­
tudiados y su valor económico es todavía dudoso. 

Pasaremos ahora a los yacimientos metalíferos ~riginados por 
la acción hidrotermal. Según el metal que los caracteriza, podemos 
distiflguir varios grupos. Citaremos p. e. los important~s filones de 
cuarzo, aurífero en pizarras y grauvacas silúricas de la ~inconada en 
,Jujuy, a cuya despensa se formaron luego ~os plifceres auríferos 
cuaternarios del extremo Noroeste de la República. Otros filones 
auríferos, aunque no tan importantes, fueron explotados en las Sie­
l'l'as de Colanguil y de la Huerta en San Juan. 

Mayo;r distribución tienen los filones que llevan minerales de 
plomo, plata y cobre, los cuales, .en algunqs casos aislados, dejan 
reconocer una transición desde los criaderos de origen pneumatolí­
tíco. A estos filones de carácter ambiguo pertenece la ya citada 
mina "Brillante" al' Norte de Ojo de Agua en Córdoba, que fué 
trabajada al principio por wolframita y luego por minerales de bis­
muto, acompañados por pirita de hierro, calcopirita y especialmente 
de galena que ya hablan más bien por una formación hidrotermal. 
Bl caso de la mina ''Argentina'', situada en la misma zona, repre­
senta el caso inverso; en ella dedomina el carácter hidrotermal (ga­
lena argentífera), pero aisladamente se han encontrado cristales de 
wolframita que se pueden atribuir todavía a la fase pneumatolítica, 
con cual debe haber iniciado la iQ;rmación de este criadero. Pero 
fuera de estos casos, muy llamativos en el sentido científico, la divi­
sión de los dos tipos de yacimientos está siempre bien marcada. E,l 

· contenido de este grupo de filones hidrotermales es muy variable, en 
algunos predomina la galena, marcadamente argentífera (2 a 5 kilos 
de plata por tonelada), blenda, junto con ganga de cuarzo; en otros 
se destaca la calcopirita y pirita de hierro, ambas con cierta ley en 
oro, mientras en un tercer grupo se nota una mezcla irregular de 
todos estos componentes, no directamente en beneficio para el mi­
nero. 

En la parte oriental de la Sierra de Córdoba, en los distritos 
mineros del Guaico y de la Argentina, predominan los filones con 
galena argentífera y blenda. Su número es considerable y en sus 
zcnas superiores, donde ha tenido lugar un enriquecimiento secun­
dario de la plata, han dado en los primeros años de su explotación, 
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hace unos 50 a 80 años atrás, muy buenos beneficios. Especialmente 
interesante, tanto del 'punto de vista científico como económico, es 
el contenido en minerales de vanadiq en algunos de estos criaderos, 
destacándose especialmente el filón que abarca las minas "Venus", 
"Algarrobitos~', "Pilar';, "Bienvenida" y "Agua del Rubio". Son 

os minerales vanadinita [Pb Cl (V04)3], descloizita, [4 (Pb, Zn) 
O, V203 + H20], psitacinita [Pb2 Cu2 H2 V2 01o + H20] y bra­
ckebus~hita [ (Pb, Mn; Fe ) 3 (V04) 4 + H20], denominado el último 
en honor del doctor Brackebusch, quien descubrió en el año 1878 
el earácter vanadinífero de esta zona. Indudablemente estos mine­
rales son de origen secundario y representan enriquecimientos en las 
partes superiores de los filones, pero no se conoce todavía la forma 
primordial en la cual se encuentra el vanadio, quizás será la roscoe­

lita [Hs K (Mg, Fe) (Al, V)4 (Si03)12J, la mica de vanadio. 
En la Sierra de San Luis las vetas con galena argentífera 

son menos poderosas, a pesar de ser abundantes, especialmente en 
la región de Quines y San Martín. La ley en vanadio se restringe 
a unos pocos criaderos en el distrito minero de Santa Bárbara. Exis­
ten además algunos filones esencialmente cupríferos como los il_e 
San Francisco, Virorco y Alto Grande, un ~ipo de yacimiento que 
parece faltar en la Sierra de Córdoba. 

En la Sierra de Chepes y de las Minas en La Rioja se co­
n<Jcen numerosos filones c~n cobre aurífero, solo o junto con galena 
argentífera. En la Sierra de la Huerta en San Juan vuelven a des­
tacarse algunos criaderos con minerales de plomo y plata, con can~ 

< 
tidad insignificante de cobre. 

El empobrecimiento en metales nobles hacia la profundidad, 
la gran desvalorización de la plata hace unos 35 años, junto con la 
invasión del agua subterránea en el fondo de las labores, han sido 
los motivos principales de la paralización de la actividad minera, 
salvo algunos casos aislados en que se sigue o ha iniciado la explota­
ción del Yanadio y de la galena, los minerales de venta más fácil en 
la actualidad. 

De un carácter algo distinto son los filones galeníferos que 
abundan en Salta y Jujuy, cuya edad eonsidero por una serie de 
observaciones como infrapaleozoica. Predomina en ellos la galena, 
pero mayormente con una ley reducida en plata, en término medio 
tal vez unos 200 gramos por tonelada. Algunas de las vetas llevan 
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blenda, que generalmente no abunda, las piritas de hierro. y de co­
bre son esca&as, pero pueden concentrarse en filones aparte sin a]­
c¡:mzar espesores y extensiones considerables. La ganga típiéa de 
los filones de galena es la baritina,""la síli-ce uo falta, predomi­
nando la piedra córnea sobre el cuarzo; los carbonatos siderita 
y calcita son escasos, salvo pocas excepciones locales. Filones de 
este tipo son abundantes en las serranías alrededor de la Quebrada 
del Toro, y de los valles de ~erma y del Río Grande de Jujuy, 
pero la mayor importancia alcanza un grupo de filones situados al 
Este y Sudeste de Pumahuasi en Jujuy, los cuales se explotan ac­
tualmente en las minas "Bélgica", "Nueva Bélgica", "La Pulpe­
ra' ', '' Leman' ', ''Cerro Colorado'', '' Pumahuasi' ', ' ' Cangrejillos'' 
y varias otras más. La producción mensual de estas minas en su 
conjunto alcanza actualmente a unas 700 toneladas de galena de 
alta concentración, cuyo plomo extraído cubre por más de la mitad 
él consumo nacional en este metal, calculado en unas 800 a 90( 
toneladas por mes. Y hace apenas 10 años que un ingeniero d{ 
minas, de reconocida capacidad, había concluído de sus estudios mi 
neros generales sobre Jujuy, que los yacimientos de mineral de plo 
mo de esta provincia no ofrecen meyores perspectivas para el fu 
turo! 

Agregamos todavía algunas palabras sobre los escasos filo 
nes con antirnonita con ganga cuarzosa, que pertenecen a este cicl< 
de mineralización antigua. Están ubicados en el Departamento 'd1 
Minas en Córdoba, siendo, según las últimas noticias, uno de lo: 
f•Iiaderos explotados en la actualidad. Sobre la naturaleza y eda< 
geológico de los filones de antimonita del Volcán en Jujuy y de 1: 
Quebrada de Sébila en Catamarca no estamos informados; los de 
más yacimientos de esta categoría (Territorio de los Andes) sm 
indudablemente de edad terciaria. 

Un problema completamente desapercibido ofrecen los file 
nes que llevan, entre numerosas otras substancias met¡Iíferas, min{ 
rales de uranio~ los cuales por consecuencia deben llevar el radi 
(0,00034 milígramos por gramo de uranio; proporción constante; 
Casi las únicas noticias sobre tales minerales uranÍferos datan d 
~mos 50 años atrás, cuando llamaron solamente la atención por s 
ínterés científico. l<'ué Germán Avé -I..~allemant que los había de: 
crito como accesorios en un filón ·aurífero con galena y pirita d 
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caso muy particular), de Las Peñas y de las 

_c-q:p;t,~fe:vaí~.<llel ..... "-""'v~, ambos lugares situados en la Sierra de 
,,..,_1,-_,,.,u.:; por el momento parece difícil, que un nuevo 
i:t><>1i"' v radio puede hacer competencia a las famosas 

en el.Qongo Belga, el problema de una investí, 
· ios; criaderos de estas substancias raras en el 

y de valor. Por una serie de datos aisla, 
'-'-C-'''--- ele·-- que el futuro nos sorprenderá con nuevos 

de metales raros, que tan fácilmente 
. aspecto poco llamativo en le naturaleza. 

J.v.uu.ac:•v•'"'" hidrotermales, cuando la tempera· 

se extienden hasta muy adentro de 
Estero. Asoman en granitos y rocas 

cuyo residuo magmático ha dado 
Luvu'"" .J,UáS importantes se encuentran en la 

Los Jloyos, en Córdoba; en Los Ancoches, 
e~ Sa.rltiago del Estero. Durante la gue­

impÓrtaciól-t: de mineral de manganeso tro­
U¡J-'-:".t:c:t'-'-"-"'' la industria n_acional siderúrgica y del vi­
---'"'"'"'""'u con prov~cho .. La cantidad que han produ-

-en su conjurifó puede estimarse en unos 15000 
el precio- gel -mineral de manganeso está 

qu estas minas hah tenido que suspender los tra-

_7-~~n<•.:"~-"u·~· todavía algunos filones de minerales no metalífe­
··- es tambíén hidrotermal. Ya hemos hablado de las 

::ve~ren.to11es de cuarzo puro, mencionaremos luego los de flua­
Vetas de fluorita se conocen de la región entre 
en Córdoba, de Larca, El Talita y otros puntos 

Sobre la génesis y edad geológica del filón de fluo­
L:imay, en la parte occidental del Territorio del 

e~crv;:·--u.tturtt:. se sabe todavía. 
po<;leroso de baritina asoma en el Portezuelo en la 
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Sierra Norte de Córdoba, al Oeste de Chañar, originado por una · 
diferenciación última y extrema de las soluciones que han deposi-
1ado los minerales de manganeso de aquella comarca. Un filón de 
baritina aflora también al lado de la mina de gdena '' Pumahuasi'' 
en Jujuy, representando una degeneración de los yacimientos de 
plomo. Solamente los fletes elevados han impedido que se aprove-

, eh en estos productos mineros en la industria nacional. 

.fl 
Hasta ahora nos hemos ocupado de los yacimientos minera­

les q.e origen magmático del supuesto precámbrico superior hasta 
paleozoico inferior. Pasaremos a la discusión de los yacimientos 
qne se relacionan con las rocas ígneas del paleoz·oico superior y del 
mesozoico. La naturaleza de estas roGas es extremadamente varia­
ble, tanto en su composición química como por su estructura y 
modo de presentación geológica. Al lado de las rocas de profundi­
dad se destacan cada vez más las facies efusivas, de un rol insig­
nificante !)n las formaciones más antiguas. 

Rocas ígneas de edad del devónico y del carbonífero no se 
conocen con seguridad en la Argentina. Recién en el pérmico se 
nota una acción magmática intensa que se manifiesta en toda la 
parte exterior del plegamiento pérmico de la Precordillera hasta 
el Río Colorado en el Sud. Además la misma zona, de poca estabili­
dad geostática, ha tenido intrusiones magmáticas en épocas geológi­
cas posteriores, en el m.esQ~(:)ico hasta e incluso el terciario, las cua­
les en el mesozoico se acentúan sobre todo hacia el Sud, participan­
do en la orogénesis de las diferentes zonas de la Patagonia. 

Tal complicación en la sucesión de las' acciones magmáticas 
dificulta la interpretación de las relaciones de los yacimientos meta­
líferos, muy a menudo conocidos hasta ahora superficialmente. En 
general, su número es reducido y su importancia econ6mica no suele 
pasar de ser de segundo orden en la actualidad. Si probamos de bos­
quejar estos problemas desde un punto de vista nuevo y dentro de 
una recopilación general, lo hacemos con la reserva, que nu~stra 
interpretación no pretende ser de carácter definitivo. 

EH la Precordillera de 1\'Iendoza, en la región de Cacheuta y 
Potrerillos, asoma un granito con modificaciones porfíricas y filones 
cuarzo - porfíricos y porfiríticos, que se consideran de edad pérmica. 
En su séquito se formaron en la fase pneumatolítica algunos filones 
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con hierro olígisto con cuarzo sin mayor importancia económica. Más 
interesantes son las vetas de origen hidrotermal en a parte Sud del 
Cerro de Cacheuta, que atraviesan una roca porfirítica, muy proba­
blemente de la misma. edad pérmica como el granito vecino. Estos 
filones conducían los famosos minerales de se1enio (especialmente ca­
eheutita, un supuesto poliseleniuro de plomo, plata, cobre, hierro y 
cobalto), que aparentemente están agotados en la actualidad. V e­
tas con minerales de selenio se conocen además en la Sierra de Uman­

go (con umangita, cu
3 

Se2) y en la Sierra de Sañogasta en La 

Rioja, como también al Oeste de Tinogasta en Catamarca. Pensan­
do que son vetas delgadas y que los seleniuros se distinguen poco 
de los. sulfuros análogos, es de suponer que la lista de los puntos de 
hallazgo aumentará todavía con el tiempo. r~a distribución disemi-

. nada de tales· criaderos, casi únicos en su género en el mundo ente­
ro, es muy sugestiva y hace suponer un origen sincrónico de un mag­
ma común. 

Á~l Oeste de San Rafael en Mendoza, en la región de Piedra 
de Afilar asoma en estratos silúricos una serie de filones, al¡p1nos 
de gran potencia (mina "Las Picazas"), con galena, blenda, pirita 
de hierro y arsenopirita, cuyo origen se deja poner en relación con 
los pórfidos cuarcíferos pérmicos que afloran más al Naciente. 

En el triásico súperior de la Patagonia habían tenido lugar 
efusiones de rocas cuarzo- porfíricas, cuyos mantos cubren grandes 
exte~1siones. Es muy probable que los filones de galena de V alcheta 
(Río N e gro), de la Colonia Das He ras (Santa Cruz) , de la parte 
superior del Río Chubut y descubrimientos cuy~s noticias prelimi­
nares llegaron en los últimos tiempos a nuestro conocimiento, ten­
gan un parentezco genético con el niagma de los pórfidos cuarcíferos. 

De edad triásica están consideradas también las areniscas 
eoloradas con sus intercalaciones de porfiritas augíticas y meláfiros 
que dan un rasgo característico al Territorio de Misiones y parte 
de Corrientes. En varios puntos, como .en Curuzú - Cuatiá y ~spe­
eialmente en Zaiman, las perfo:raciones que atravesaron estas rocas 
volcánicas, encontraron eli ellas cierta contidad de cobre nativo den­
tro de los poros amigdaloides. Por la analogía, concordante hasta 
en éíertos qetalles (presencia de calcita y de clorita en las drusas) , 
con los yacimientos de cobre nativo en la región del Lago Superior 
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en Michigán, debemos considerar ambos grupos del mismo origen. 
Son probablemente soluciones cupríferas que se desprendie:t'on del 
resto del magma en la profundidad, de las cuales al surgir, el co­
hre se había reducido y precipitadó en forma nativa. A pe_s¡¡,r de 
que estos hallazgos· de cobre en Misiones y Corrientes parecen poco 
interesantes por el momento en el sentido económico, especialmente 
por su ubic?,ción en la profundidad de varios centenares de metros, 
no obstante existe cierta posibilidad que la naturaleza haya escon-. ~ 

dido allá una gran reserva en este metal, disponible a la inicitiva 
oe las generaciones futuras. 

La serie porfirítica con sus tifones intrusivos de diorita mi­
cácea cuarcífera, de edad cretácica, que cubre una zona alí;rgada 
sobre el límite argentino- chileno desde Mendoza hasta el Neuquén, 
ha dado lugar_ a la formación de numerosos yacimien·tos cupríferos 
por am.bol'l lados de la cordillera, pero especialmente en Chile (El 
TEniente, Ñubl~, etc.). En el territorio mendocino podemos men­
cionar las minas del Burrero con sus stockwerks de calcosina y las 
de las Choicas, donde asoma calcosina, calcopirita con algo de oro 
y plata, ganga de baritina, y calcita como relleno de grietas y 
fallas. 

Llegamos a la época terciaria. Uno de sus rasgos es el gran 
dosplegamiento de la actividad volcánica con sus intrusiones y 
efusiones de rocas ígneas, de carácter químico predominante de 
acidez intermedia hasta acentuada. Subsecuentemente las masas 
magmáticas en consolidación han originado un número incalcula­
ble de yacimientos mBtalíferos, pero tal vez en su conjunto no tan 
C'specializados en su contenido de metales y en su modo de presen­
tación geológica. Son especialme?-te las rocas volcánicas que se des­
tacan por su relación con criaderos metalíferos, pues en pocos lu­
gares la erosión ha podido penetrar hasta las correspondientes ma­
sas abisales. Luego no es de extrañar que la mayoría de los yaci­
mientos minerales pertenezcan a una diferenciación avanzada del 
magma restante, quiere decir a la fase hidrotermal, mientras llos 
criaderós de origen magmático quedan mayormente escondidos en 
\t profundidad, en oposición a los terrenos geológicos antiguos fuer­
temente denudados. Conforme a la mayor actividad geodinámica 
de la faja andina eu el borde occidental del continente, estos yaci­
nüentos metalíferos se concentran en esta zona, reduciéndose su 
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número rápidamente más al Este, como p. e. en las serranías aisladas 
en la llanura pampeana. Y aún aquí, el límiten oriental- de su dis­
iribución dista menos de la Cordillera que las manifestaciones más 
apartadas de rocas volcánicas terciarias: en San Luis las rocas an­
desíticas dieron todavía lugar a la formación de criaderos de oro, 
mientras más al Oeste, las rocas análogas de la Sierra de Córdoba 
no han sido más acompañadas por una mineralización metalífera. 

El único ejemplo de este ciclo, de un yacimiento que perte­
nece a la fase magmática - ígnea, son las segregaciones de magnetita 
en una roca andesítica de la Sierra de Huantraicó en el Neuquén, 
es de lamentar que la reserva en mineral no sea mayor. Todos los 
demás yacimientos metalíferos del terciario pertenecen a la fase hi­
drotermal, que produjo filones de oro, plata, cobre y plomo con las 
especies minerales más variadas y bajo modificación amplia de aso­
ciación. 

Deuiearemos primero unas palabras a los filones auríferos. 
Estos afloran en las rocas más diversas, tanto en sedimentos paleo­
zoicos y mesozoicos, como en rocas ígneas antiguas, piroclásticas y 

metamórficas. Sin embargo una relación con rocas efusivas ácidas, 
como liparitas, traquitas y especialmente dacitas, sin exclusión de 
aLguno) tipos de andesita, se deja establecer siempre por un estudio 
de la comarca y no faltan tampoco los casos en que los filones aso­
man directamente en la roca portadora del mineral. 

El oro de estos criaderos está esencialmente contenido en una 
pirita de hierro, por cuya descomposición suele enriquecerse en es-

" tado de oro libre en la parte superior de los filones, en una masa 
limonítica- ocrácea, el "llampo" de los mineros. El oro nativo cris­
talizado tprimordialmente, como se lo puede observar en los yaci­
mientos análogos antiguos, no se conoce. Minerales accesorios no son 
abundantes, entre ellos se nota, según el lugar, la calcopirita, la pi­
rita arsenical, más escasa es la galena y l::t blenda. La ganga es en 
la mayoría de los casos el cuarzo; poco frecuente es la baritina y 
la calcita. 

No es posible enumerar la lista completa de estos filones aurí-
1 

ferosy tenemos que restringirnos a citar los de mayor fama o mejor 
perspectiva para el futurQ. 

En San Juan se destacan entre otros los yacimientos de Cas­
taño Nl;levo, Chita y de Gualilán, relacionados con dacita, mientras 
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el portador del oro en Guachi es una andesita. En Mendoza los fi­
lones de San Román y regiones vecinas asoman parcialmente eñ an­
desitas, cruzando a los micasquistos vecinos. En el Neuquén, la da­
cita ha traído el oro de numerosos criaderos (Milla - Michi - Có ; Co­
lli- Michi- Có; Rahuecó; Huingacó; etc.) ; también los filonés aurí­
feros de la Famatina (El Oro) están relacionados con este tipo de 
r~ca. En el Atajo de Catamarca las vetas asoman en una liparita 
pero cambian su carác¡er y se ponen cupríferas cuando pasan de 
la liparita a sus tobas. 

Los famosos criaderos de oro de La Carolina en San Luis 
asoman en gneis y micasquistos, siendo el portador del mineral la 
andesita vecina del Cerro de Tomalasta. Placeres auríferos que se 
formaron subsecuentemente del material de los filones, no son es­
casos, recordamos de paso solamente los de la Cañada Honda en 
San Luis; de Ramblones y Mariposa al pie de la Famatina y los 
numerosos lavaderos auríferos del Neuquén. 

Pero los yacimientos más importantes de la época terciaria 
son indudablemente los filones con minerales de cobre, generalmente 
con buena ley en oro y plata, solos o asociados col}. minerales de 
plomo y cinc. La ganga consiste en cuarzo y varios carbonatos. En­
tre los diversos minerales de cobre', la ena1·gita, el sulfoarseniato de 
eobre, es una especie característica para muchos yacimientos cuprí­
feros terciarios de toda la Cordillera de ambas Américas. En las 
demás partes del mundo, la Bnargita es un mineral de distribución 
.mmamente escasa, y parece que siempre es ·de edad terciaria. En 
las minas de la Famatina y de Las Capilli~as en Catamarca la•enar­
gita forma localmente la mayor parte de la mena. En cambio, el 
sulfoantimoniato de cobre, la famatinita, descubierta por el doctor 
A. Stelzner, es un mineral escaso, pero eterniza con su nombre la 
celebridad de su lugar de origen.· Los filones cupríferos están re­
lacionados con las mismas 1iparitas, dacitas y andesitas como los 
nlones auríferos, en divergencia al concepto teórico que sup~ne 
para los primeros un parentesco acentuado con las rocas ígneas de 
mediana acidez, mientras para los segundos admiten una asociación 
con los tipos litológicos nítidamente ácidos. Tal separación de yací­
mientras metalíferos y rocas ígneas no está realizada en la Argen­
tina, en cambio parece, que es la dacita en cuyo séquito se ha for-
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mado la mayoría de los yacimientos metalíferos terciarios, sin dis­
tülción de un metal característico. 

Los filones cupríferos de la Famatina forman varios grupos, 
entre los cuales "La Mejicana" es el ;más importante, siguiendo 
luego en el orden' "Los Bayos'', " Ofir ", "Am paliado", " Encru­
cijada" y "Santa Rosa". La ley en cobre oscila considerablemente 
de una veta a otra y dentro de un yaci:rrtiento mismo, entre ios ex­
tremos de 2 y .30 o¡o; la del oro entre 0,2 y 25 gramos y la de la 
plat¡;¡, desde 140 gramos hasta arriba de 1 kilo por tonelada. En la 
misma zona asoman además filones de mineral de plata (pl11¡ta na­
tiva, argentita, rosicler), con galena, blenda, algo de pirita de co­
bre y de hierro, con ganga siderítica, los cuales se distribuyen en los 
S grupos "El Tigre", "La Caldera" y "Cerro Negro". Estos líl­
tlmoB yacimientos están genéticament~ relacionados con los filones 
cupríferos, perteneciendo a la fase final de la mineralización hidroc 
termal. El complejo entero de estos filones asoma exclusivamen~e 
en pizarras arcillosas silícicas del paleozoico inferior, pero no cabe 
ni la menor duda, que el portador de los metales es la daci~a que 
asoma en varios puntos de la comarca (La Caldera). 

En su composición mineralógica los filones cupríferos de Las 
Capillitas en Catamarca muestran cierta analogía con los de la Fa­
matina, no obstante se destacan por algunas particularidades. El 
portador del mineral es una liparita (con una diferenciación local 
dacítica) en cual asoma la mayoría de los filones, pero exten~1ién­
dose a menudo, y por largos trechos, en el granito pre-terciario vé-· 
eino. En término general estas minas dan un producto algo más rico 
en cobre que las de la Famatina, en cambio se nota que su ley en oro 
y plata ~s algo menor. La formación de la galena y blenda hacia 
el fin del período de mineralización no falta, pero ha tenido lugar 
dentro de los mismos filones cupríferos, tal vez parcialmente re­
abiertos. No se conoce aquí los minerales propios de plata y la 
siderita de la ganga está substituída por el espato de manganeso con 
su hermoso color rosado (La Restauradora). 

Más al Este de Las Capillitas, en el faldeo Sud del Cerro 
Negrq, hay un yacimiento de cobre (mina "Montenegro") que me­
rece el interés por presentar una impregnación irregular de una 
toba liparítica por el mineral cuprífero ( calcosina secundaria). 

Una zona especialmente rica en filones de cobre, plomo, pla-
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ta y antimonio forma el Cerro Acay y los alrededores de San An­
tonio de los Cobres en el Territorio de los Andes.; Parece que a'quí 
el portador princjpal del mineral es una andesita micác@a. La mina 
que más se destacaba en cierta época er~t ''La Concordia'' con su 
cobre gris argentífero, calcopirita y galena, pero la última parece 
acentuarse hacia la profundidad. 

En (\1 Norte del Bolsón de Fiambalá, en Catamarca, en el 
borde de la Puna, est~ situa!la la mina ''La Hoyada'', cuyos filo­
nes, relacionados con andesita hornblendífera, han dado minerales 
excesivamente ricos en plata y cobre. 

En San Juan se destacan los yacimientos de Carmen Alto 
con cobre gris, galena argentífera y algo de blenda, los de Castaño 
Viejo con galena argentífera; en La Rioja las minas en la región de 
Guandacol con_ galena, blenda y baritina, llevando las de Urcushun 
además cantidades apreciables de calamina, el silicato de cinc. En 
la vecindad de todos estos criaderos asoman rocas efusivas tercia­
rias, mayormente dacitas y andesitas, documentando su parentesco 
genético con ellos. 

De Mendoza podemos nombrar las famosas minas del Para­
millo de Uspallata con sus vetas de galena , cobre gris y blenda, 
~~ 

todos argentíferas, y ganga siderítica, que asoman en sedimentos ré-
ticos con intercalaciones de tobas y de mantos de diabasa con olivino. 
N o puedo creer que estas rocas volcánicas básicas sean el portador 
del mineral y supongo más bi~n un parentesco genético con las rocas 
andesíticas y traquíticas que afloran en la misma comarca por gran 
extensión. 

Agregamos todavía dos ejemplos del Neuquén: las vetas con 
galena muy argentífera de Campana Mahuida y de Huyolón, cuyo 
portador es una andesita hornblendífera y los bolsones en pizarras 
calcáreas con galena, blenda, pirita de cobre y de hierro con ganga 
de calcita de Tacatun a 90 Km. al S.O. de Zapala, cuyo origen hay 
que buscar en una roca sienítica hornbler"tdífera terciaria. 

Por último no olvidamos citar las vetas en contacto con ro­
cas efusivas ácidas con minerales de cobalto y algo de níquel con 
ley en oro y plata de la mina "Alejandra", donde también se ha­
bía presentado cierta cantidad de minerales de u1·anio, de sumo in­
terés científico por el radio que debe contener. Poco se sabe sobre 
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la naturaleza y génesis de la veta con minerales de níquel de la 
mina "Solitaria" al Norte de Jagüel en La Rioja. 

Entrando en la época cuaternaria, las actividades volcáni­
cas disminuyeron poco a poco hasta los tiempos actuales, sin haber 
terminado por entero. A estos tiempos más modernos debemos toda­
vía la formación de algunos yacimientos minerales de interés eco­
nómico. Una de estas substancias es el rnármol onix, una masa fi­
namente cristalina de calcita, translúcida, de color verde claro, de­
bidq a un contenido de óxido de hierro ferroso. Su origen se atri­
buye a una precipitación de aguas termales que emanaban como 
últimos resíduos de las masas magmáticas en consolidación. Este 
apreciado material de adorno se conoce de varios lugares de Salta, 
más importante son los depósitos de Las Peñas cerca de San Ra­
fael en Mendoza y especialmente el yacimiento del Pantano en San 
Luis, que se explota desde años atrás con' éxito creciente. 

De paso unas palabras sobre mercurio. Hace poco que se 
anunció un descubri,miento de cinabrio en la región limítrofe de 
Santiago del Estero y Salta. A pesar de que hasta ahora tales no­
ticias no se han podido verificar, en el caso citado las rocas vol­
cánicas y las aguas termales de aquella región son por lo menos· muy 
sugestivas, pues el cinabrio es un mineral acarreado en la última 
fase hidrotermal, de ma:nera que del punto -de vista geológico están 
realizadas las condiciones favorables para tal clase de yacimientos. 

Ter~inaremos este capítulo con unas observaciones sobre las 
exhalaciones de gases ,;olcá~icas, que han dado origen a los depó­
sitos de azufre nativo en la cercanía de los cráteres de algunos vol­
canes andinos como el Tusgle, el Cerro Azufrera, el Cerro Azufre 
y otros más en el Territorio de los Andes; de los volcanes Peteroa, 
Sosncado y Descabezado en Mendoza y del volcán Copahue en el 
Neuquén. Parece que la cantidad disponible en algunos de estos 
puntos es considerable y es solamente la cuestión del transporte que 
ha impedido utilizarlas. 

A emanaciones "Volcánicas se debe atribuir la proveniencia del 
boro contenido en la boronatrocalcita ( ule~ita), mineral de forma­
ción secundaria, cuyos depósitos, los ''Salares'', cubren grandes ex­
tensiones en la Puna de los Andes y de Jujuy. Según estudios re­
cientes, la reserva en boronatrocalcita es formidable y constituirá 
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en el cercano futuro un renglón de primer orden en la ·minería ar­
gentina. 

Hemos llegado al fin de nuestra recapitulación de los yaci­
mientos minerales de la República Argentina, formados por la di­
ferenciación sucesiva de las soluciones restantes de masas magmáti­
cas en consolidación. 

Con la exposicibn de este cuadro he querido implícitamente 
poner de relieve la conexión entre la ciencia teórica, la Mineralogía 
son su pariente la Petrografía y la ciencia aplicada: la Minería. 
Ninguna de las dos puede prosperar sin la constante colaboración 
de la otra. La Mineralogía y la Petrografía guardarán siempre su 
contacto con la Minería por su participación eficaz en la acumula­
ción de nuestros conocimientos empíricos, mientras por otra parte 
tanto el minero, el técnico, como el financista de hoy, saben apre­
ciar el valor de los conceptos teóricos, que le permiten evitar aque­
llas sorpresas desagradables, bajo cuales suelen sucumbir a menudo 
los hombres de preparación puramente rutinaria. 

Con la creación del Profesorado y Doctorado en Ciencias 
Naturales, la Universidad Nacional de Córdoba, fiel a su tradición, 

\ 

ha dado también un nuevo impulso al cultivo de la Mineralogía y 
Geología, tanto por la intem,ión en difundir sus resultados por me­
dio de la enseñanza secundaria, como por el estímulo que dará a 
la solución de problemas cie.ntífic¿s y económicos para conocer y 

levantar los tesoros minerales que abarca el suelo de la República 
Argentina. 

DR. ROBERTO BEDER 

Profesor de Mineralogía y Petrografía de la Fa· 
cnltad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu· 
rales de la Universidad :Nacional de Córdoba. 
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